
y 
realidades 
• El procedimiento parece haberse pues­
to de moda. 

En cuanto un orador de vasquismo du­
doso toma la palabra en Euskadi Sur, y lo 
hace en español, no tarda mucho en pro­
ducirse el incidente : «h¡ ! Euskaraz ez da-
kik ala ? Hitzegin zak euskaraz, ala isil ha-
di !»... etc. 

No cabe duda de que este hecho presen­
ta aspectos positivos : probablemente por 
primera vez en la Historia, el no expresarse 
públicamente en vasco en territorio vasco 
parece anormal e intolerable. Y esto revela 
en nuestro pueblo una indudable toma 
de conciencia de la trascendencia decisiva 
del'factor lingüístico ; y más aún un cam­
bio de actitud : ya no se avergüenza hoy el 
que habla en público en vasco, sino el que 
habla o pretende hablar... en español. 

# • « 

• Pero también parece haberse puesto de 
moda, simultáneamente, la condición , 
sospechosísima, a la aparición de inciden­
tes : se impide hablar en español a las per­
sonas de vasquismo político dudoso ; pero 
solo a ellas. Provocar el incidente a una 
persona «aberchale» produciría segura­
mente una ola de rumores de desapro­
bación. 

Las personas de definición verbal na­
cionalista están asi autorizadas, al parecer, 
a imponer el español en público y en pri­
vado, a euskaldunes y no euskaldunes. Li­
na mezcla erudita de alusiones a la «ope-' 
ratividad», al «voluntarismo de los eus-
kerómanos», y otras, basta para que la 
imposición objetiva y real de la lengua 
española o los vascófonos — sean o no ma-
yoritarios — sea aceptada por todos con 
la más agradable de las sonrisas en los la­
bios. 

Es decir : da la impresión de que, una 
vez más, el euskera sigue siendo EXTE­
RIOR a la vida vasca real, es decir, una 
ALIENACIÓN, una dosis de OPIO PA­
TRIÓTICO ; de que se sitúa como PURO 
SIGNO de circunstancias,como FOLKLO-
R E inerte, sacado a troche y moche, eso si, 
no en casa, sino fuera : para epatar a los 
turistas, d para hacer sonrojarse en publi­
co a quienes, en el plano de los principios, 
dicen negar al pueblo vasco su misión pro­
piamente nacional. 

Dicho de otro modo : los criterios for­
males, folklóricos, anti-populares, estata-
listas, al margen de la vida ; es decir, los 
criterios ESTRICTAMENTE REACCIO­
NARIOS referentes al problema lingüisti­
co, heredados de la derecha vasca, siguen 
en vigor. Más camuflados que antes, eso 
si ; pero siempre vigentes y potentes. 

* * # 

• A nivel popular la insuficiencia puede 
ser excusable : para aprender correcta­
mente un segundo idioma hace falta capa­
cidad y tiempo. Pero a nivel de RESPON­
SABLES POLÍTICOS, hasta cuando... 

Hasta cuando tendremos que soportar 
aún a ese grupo de hispanófonos pertina­
ces, que solo ven en el euskera una jerga 

útil para desconcertar a Felipe González, 
al Obispo de la diócesis y al cura-párroco 
venido de lejos ? 

Estamos en 1976, con 35.000 niños en 
¡kastolas y otros 35.000 adultos en cursos 
nocturnos. Basta ya de farsas. El dirigente 
que sigue imponiendo con desfachatez el 
uso del español en Euskadi, sobre todo en 
los medios abertzales, es un aliado objeti­
vo del imperialismo cultural y del sucur-
salismo ; y de nada sirve que combine esa 
actitud REAL suya con gesticulaciones pú­
blicas de diversión y con gritos estentóreos 
para la galería. Estamos ya hartos de esa 
parodia. 

El abertzale consciente no se propone 
«estudiar» un día el vasco, ni «estar estu­
diándolo», ni «hablarlo ya un poco». EL 
ABERTZALE DE 1976, Y MAS TODA­
VÍA EL DE 1986, HABLA YA VASCO. 
Y para lograrlo TOMO YA HACE TIEM­
PO las disposiciones oportunas. 

Y si no, se calla, y no vocifera en los 
salones. 

Porque nos sobran «salva-Euskadis» que 
se pasan la vida imponiendo en su alrede­
dor durante 24 horas diarias el español, 
barriendo en permanencia en torno suyo 
lo que constituye el alma misma de nues­
tra nación. 

J.L. Alvarez Enparantza 


